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comprendí que ya no había remedio para los 
lloros. ¡ Por supuesto, que todo el mundo lo co­
noció a qui oo la misma manera!... ¡ La acción 
del 31 babia acabado con todas las ilusiones! 

-¿ Qué decía Muley-el-Abbas después de eRa 
acción? 

-¿De cuál? 
-De la del 31. 
"-Ni él ni su hermano volvieron á poner lo!! 

pies en Tetuán: les daba vergüenza ; pero aqui 
supimos que Muley-Ahmed estaba desesperado, 
y que entonces era ya lluley-el-Abbas quien lo 
infundía valor, diciéndole que no se babia per­
dido todo; que sus trincheras artilladas y las po­
siciones de sus Campamentos se podían calificar 
de inconquistables, y que antes de apoderarse de 
ellas os estrellaríais al pie de sus cañones y de 
los tiradores emboscados que defenderían el ca­
mino de Tetuán ... 

"Y, á la verdad, las obras construidas en aque­
llos parajes ... (usted las habrá visto) eran impo­
nentes. Fosos, lagunas, cafíaverales, parapetos, 
la Torre de Jeleli, el río Jelú, árboles, malezas, 
caseríos, todo contribuía á dificultaros el paso. 
Vuestra Artillería sel'ia impotente una vez in­
ternados en tales laberintos ... Había, en fin, mu­
chos motivos, si no para confiar en que no 
penetraríais en la Plaza, para suponer que el 
conseguirlo os costaría aún varios combates y 
muchos miles de homb1·es ... 

"¡ Cuál seria, pues, el asombro de todo el mun­
do al ver entrar en Tetu(m á los dos Príncipes á 
las cuatro y media de aquella tremenda tarde, 
pálidos como la muerte, á todo el escape de sus 
caballos, grHando con descompuestas voces : 
"¡Huíd ... , huíd! ... -¡FJZ que nos ame, que no11 
"siga! ... ¡Todo se ha perdido! ... ¡Tetuán es de 
,, lo,'t Oristianoa !" 

~¿ Quién decía eso? ¿Muley-el-Abbas? 
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-No, señor, ¡ :Muley-Ahmed ! - ¡ Muley-el-Ab­
bas, reposado y triste, se lamentaba de la cobar­
día de sus tropas, que habian abandonado todas 
las posiciones no bien perdieron las primeras, y 
daba órdenes de coger y degollar á los jefes de 
kabila que habian buido ... 

-¡Degollarlos! 
-Asi se hizo con algunos.-Entretanto, la Ju-

deria era asaltada por aquellas enfurecidas hor-
das ... -Nosotros .. . 

-Sé lo demás ... (le dije al Hebreo, interrum-
piéndole). Hemos concluido por hoy, amigo 
Abraham. - Mafl:ma podrás contarme laR des­
venturas particulares de los Judios. 

Y me despedi de él políticamente. 

VII 
Actitud del Pueblo vencido y del Ejército vencedor. 

El Palacio de El'zini.-La 11lezquíta Grand.e. 

El mismo dio. 

Estoy en el Palado de Erzin.i; pero antes de 
deciros quién es Erzini y oo describiros su Pa­
lacio, voy á apuntar algunas de las cosas que 
más han llamado hoy mi atención al venir desde 
la alborotada Juderia á este sosegado barrio 
moro. 

Primeramente, cerca de la casa de Abraham 
encontréme una multitud de soldados nuestros 
á la puerta de otra casa hebrea, donde sonaban 
descompasados gritos de hombres y mujeres. 

- Chicos, ¿ qué ci:; eso ?-pregunté á los solda­
dos, procurando hacerme lugar para ver lo que 
pasaba. 
-¡ Calle usted, hombre! (me respondió un 

Granadero andaluz). ¡ Si es la cosa más particu-



lar qu ha viato 11110 !-¿Oye uted • jaleo 7 
... 'YOC!IIT ¡ Puea ea aa duelo, 6 funerll, por ua 
tal Sati que anteayer mataron lOI Moro11 

-1llucho lo sienten, aegúD veo! ••• 
---1 C.! No, aellor. ¡ Todo eeo ea pura oerenao-

,..., Pig6rele uated que ahora poco han entrado 
abi mú de cuarenta JudiOI, tan alegres y aatil­
fechOI como si tal cosa; se han sentado todOI en 
el patio, y han empezado i ¡ritar 7 i gemir de 
la manera que usted. oye. .. -¡ Mire uated ! ... ¡ Mire 
usted cómo 1e araflan ! 

Hilome lado el Granadero, y vi efectivamente 
i UD& porción de Hebreos de ambos sexos, con 
el l'Oltro chorreando lágrimas y aaogre, y so­
llosando en coro, sin darse apenas tiempo para 
reBpirar. 

-Dice aquf un Judfo (afladi6 el eoldado), que 
el luto dura tanto como los arafluol que se ha­
cen en la cara, i lo que digo yo que algunu de 
eaas muchachas se habito cortado las uflaa an­
tes de venir al duelo ... 
-¡ 8atíl 1'a muerto, ,eñor I ¡ El 1'irtuo,o 8G(ü, 

ftuJ t1W1CG hwo daño 6 nadie/-Eatas palabras, 
que of ayer, acudieron entonces i mi memoria, y 
me marché pensando en la rara lodole del lér 
humano, que se afecta i medida de aus propio 
invenciooea, y llora 6 ae regocija, aeg(m la moda 
de cada pais.-Eato es obscuro, pe,ro yo me en­
tiendo.-¿No bailan las gitanas cuando ae l• 
muere un hijo de pocos aftos? ¿No mataban 101 
lrljos ll aua padres ( creo que en la antigua La~ 
demonia) para librarlos de los achaques de la 
veJesf 

ilú adelante presencié eaceou de otra natu­
raleza, que me distrajeron de tales re8monea. 

Por ejemplo: era graciosfsimo oir t algunot 
eoldadoa nuestros, plantadoa en medio de la 
calle, bablal' con tal 6 cual Judia, asomada i 1 
uotea de 111 eaaa. w delcendient• de Oaifú 

taban mú boqestu que a,er, ora por ubar 
deledlado el temor de que lll robemot 1a1 ro­
pas y alhajas, ora en obediencia de 6.rdenel ter­
minante& de nueatro GeDeral en Jefe. 

Por lo demú, en eataa converaacionea amoro­
sas al aire libre, ofanse i cada momento, como 
tema obligado, las palabras "nÑ 'lel" y "'• 
ley" ... -¡ Era la polémica religiosa de siempre 
entre la cautiva y el vencedor! 

-Mi le, tlO me lo permUe ... 
- Hute Ori,tiatw, ... 
- .RecotlOoe á mi Dl-01 ... 
-M, reUgión me manda abon-ecerte ... 
Las mismas 6 moy semejantea palabras babfa 

yo leido en el Goualo d6 06rdoba de Florim, en 
Jf atilde ó La, Oruza-dal, en Chateaubriand, en 
lord Byron, en Calderón, en Zorrilla .•. -¡ Ob ! 
¡ Cuán toa dramas y novelas, cuántos poemu v 
romancea he 'riato realizados, animados, vlvoi. 
desde que pisé esta tierra de Africa! ... -Y ¡qu6 
grupos, qué cuadros tan cómicos ofrece f'e'­
en eate momento! ... 

El trio de Moro, Espailol y Hebreo, conver-
1ando en el hueco de una puerta ;-loa ajotes, 
ventas, compras y cambio•; - la relación que 
hace cada cual de sus peculiares usos y comun­
bl'ell ;-el ffero Musulmán, que pregunta manaa­
mente n ,e le permitirá uar armaa;-el otro 
que, con un pa,e escrito en castellano por al¡6n 
sargento, anda buscando al general Rloa para 
que se lo ffrme, y que, cuando lo encuentra, le 
tin de la levita, y le dice tuteándole :-o,e, Qe. 
nerai. Yo, Moro bueno, querer entrar 11 •aUr por 
,uerta, d6 ciudad ••• ;- el noble guerrero que 
nel,e i la Plua sin mirar, nadie, penetra en 
au casa, coge sus ahorros, y noa indica que le de­
jemos salir, pues quiere marcharse fHWG no tJOI. 
Nr ,--el Moro de pu que llegá i pedir Justleia, 
trayendo i un Judfo cogido por el cuello ;-el 



Judio que por la primera vea de m vida ae atre­
ve i fnaultar á un Moro, contando con el apoyo 
de nueatros soldados, que á veces se ponen &> 
parte del que les habla en espaftol ;- Ju explica­
ciones que se dan unos soldados á otros acerca 
de la8 peregrinas co888 que encuentran en la 
ciudad ... ;-todo esto, di,r>, constituye otros tan­
tos uuntos dignos del pincel, del romance 6 del 
aainete, é imposibles de describir en mi ya lar­
gufaima historia. 

Fijémonos, si no, en cualquier cuadro: en el 
cambio de monedas, por ejemplo. 

-¿ Qué me dl8 aqul ?-pregunta un soldado 
nuestro, rechazando la vuelta de un duro, que le 
entrega un Judio en cierto género de ochavos y 
de chapitu de plata que parecen cualquier cosa 
menos dinero. 

!....¡ Todo eso es muy bueno !-dice el J udio. 
-¡Mira, t4, ven acá! ... -¿Cuénto vale esto!­

repllca el soldado, cogiendo á un Moro por el 
jaique y mostrAndole aquel raro numerario. 

El Moro responde en árabe cualquier cosa, 
como si pudiese ser entendido por el Bspaf'.lol. 

-¿Lo ves? (exclama el Judfo). ¡Dice lo mis­
mo que yo decfa ! ... 
-¡ No dice eso! ¿No es verdad que no diceR 

eso ?-le pregunta de nuevo el soldado al Moro. 
Este mira al Judio con desprecio, y por seftaM 

le dice al Cristiano que tenga mucho cuidado 
con aquella gente. 
-¡ Dame mi duro !- grita entonces nuestro\ 

compatriota. 
-Ya no lo tengo ... Se lo debfa á uno que puó 

por aquf, y se lo he dado.- Pero toma, si quieres. 
més ochavos morunos ... - aftade el Hebreo, sa­
cando del bolsillo otro pof'.lado de cobre. 

El soldado, harto ya de aquella disputa, calcu­
la á ojo el valor del metal y del que l!ena 8011 
manos, y dice por 6ltimo: 

-¡Vaya! ¡Echame otroa pocos, y aea lo que 
Dios quiera ! 

-Toma, ¡para que veu que no te engallo! .•. -
concluye el Judio, d!ndole dos ochavos mú, y 
se escabulle ligeramente, aprovechindose de que 
el soldado tiene la8 menos ocupadas y no puede 
correr ... 

La verdad es que el Hebreo no ha estafado al 
Cristiano. Aquella inftnidad de medallu de pla­
ta y cobre valen aCaBo més que el duro que re­
presentan.-Sin embargo, el Jadio ha hecho un 
gran negocio.-Diré por qué. 

Nuestru monedu se cotizan en Marruecos 
como el papel del Estado entre nOBOtros. Loa 
tluros, T. gr., están hoy á veinticinco reales; ma­
ílana estarán á diez y ocho, y pasado maftana á 
treinta, seg6n so abundancia ó escasez. .. -Ahora 
bien: el Judío acapara todos los duros que pue­
de, y cuando ha subido su precio empieza á po­
nerlos en circulación, desplegando para ello una 
actividad y huta un valor que sólo se conciben 
en BU carácter y tratándose de dinero. 

Abraham, por ejemplo, cuando fué esta IDll· 
llana á verme almorzar venia de vender dol'08 
á los putores de la sierra de 8am8a .• que se· 108 
hablan pagado nada menos que á treinta y cinco 
reales en cobre. - Para ello babia tenido que 
salir de Tetuán antes del amanecer; atravesar 
nuestros Campamentos. á riesgo de que lo cre­
yésemos un traidor ; llegar á terreno vigilado 
por los Moros, que lo tomaron por un espia; su­
frir vejámenes de unos y otros, y exponerse á 
morir, ó, lo que es peor, '1 ser robado. - ¡ Oh, 
1d !... ¡ Nada hay tan heroico como la avaricia. 
máxime si se tiene en cuenta que todos los ava. 
l'0s son cobardes ! 

.. ·u~~-~~ -~~ ·1~~-i,~~ri~s· ~~;~~,· ii~· ~~~ci~-4~~ 
los Tetuanfes principian é salir de su11 cas111".-



Huta allo,a no han puado ile la puerta, dollc1e 
toman el Sol aca.macadoa aobre el duro neto. 
Pero, por m~ 9ue Ju callea &eeD eatretbialmaa, 
'1 que, eoDllgll1entemente, ae hallen unoa muy 
t.'el'C8 de otroa, loa vencldoa no se dirlpn toda­
• Ja palabra. .. 

Otn. obeervaci6n he hecho. - Cuando pasan 
nueatru Tistoau cabalgatas (Oeneralea con 111 
Eltado llayor y Bacolta, ó eualquien de lu lu­
dentea comitivu que cnwm á cada momento 
Jaa callel de Teludn), loa taciturnoa Musulma­
nea recogen un poco lu piernas á ftn de que no 
los pisen nuestroR caballos, y ni por casualidad 
~ulm a1san la cabeza para mirar á aquellos 
lncidoa jinetea que tanto ruido van haciendo con 
au bridonea y sus armas ... -La dnica preocupa­
ción de loa Moros en tal momento parece ser 
evitar que le8 afecte materialmfflte aquel acei­
dente fatal y mecinico que pasa cerca de elloa.­
Por eao encogen las piernas ... -¡ Pero levantar 
IOII ojoa para mirarlo, serla reconocerlo en cierto 
modo; serta saberlo, darle eabl da en la memoria, 
aceptarlo con la curiosidad, imposibilitarse para 
negarlo él dia de maftana ! ... 

Cuando ya ha pasado la cabalgata v se que­
dan solos (yo los espfo con disimulo des.de lejos), 
ni tan siquiera se miran.-Hlrarse, equivaldrfa 
6 tratar de aquel asunto ... , y el desprecio de los 
M:oroe hacia el vencedor llega hasta el extremo 
de ftngine los un011 i los otros que Ignoran todo 
Jo acontecido 6ltlmamente. 

Por lo demás, ¿ á qué mirarse, ni qué podrfan 
decirse? ¿Aca110 no tiene cada uno la seguridad 
de que todos estin pensando en una misma coaa? 
iPlidieran revelarse algo que no fuese pélida v 
deficiente expresión del comán sentimiento?..:. 
i Hablar e11 aplicar, "! la explh•ación del dolor 
patrio, dada por cualquier Moro, otenderta 1a 
dellcadela de los restantes! 

IAelootl•••,,.,-,eJ,a.oio•oro--ne­
lm decir loe An•· -s\~ juatiAmdo ftO 
ahora eat.e proverbio!-¡ do 11'81lde, o~ 
digno, Indiferencia majeatnou, delprecio heroi­
co!-¡ Ah! La actitud de eBt08 salvajea ea su­
blime. ¡ Yo no be Tisto nunca llevar con tanta 
nobleza la deagracla ! Sufren, y no Uoran. E1t6:n 

dignados, y no se encolerizan. Se hallan re­
neltoe • morir todoa antea que transigir coa 
nueatru leyes, nueatroa rltoe y nuestros Ubf. 
toe, y no manifl.eatan 111 declai6n con eatérllell 
alardea de patriotiamo.-NI nos temen, ni noa 
provocan... ¡ Bé.stales con su propia conviecl6D 
de que jamás aerin nuestros eaclavoa ! 

De todo eato se deduce que loe M:oroa son tn­
conqulatablea por la fuerza; que su libertad de 
e1plrltu en el vencimiento los hace y los haré 
siempre•~, y que ni aun 6 la Tfvida 
y expansiva cultura cristiana le eerfa dado ut­
mllérselos, modificando en poco ni en macho 
tan reconcentrados sentlmientoa patri6tlcoe y 
religiosoa. 

Entregado fl tales eaTilaciones, llegué por 61-
timo A este Palacio (famoso en TetuátJ), y aquf, 
en loa cenadom de un 110berbio 1>atio, me be 
puado hora y media escribiendo al freeco (J>1HJ11 
hoy hace muchisimo calor).-Ahora voy 6 dar 
una vuelta por el edificio con el cancerbero Mol'O 
que lo guarda y con el Hebreo que me sine de 
oicflroM. 

Emné, el duelo de esta morada, ea un bu­
quel'O Moro, no tan rico como otro hermano 
suyo, de quien hablaremos al.,ma vez. Sin em­
barlo, el que aquf nos ocupa lo ea tanto, que, al 
decfr del Jadio, mide el oro por fane¡aa, y que, 
al mattharse ayer de TetuáA, cargó de dinero 
ll1H!Ye mnlu, tN!I camelloa y ocho e1elavoa. 

El Palacio da claru '•ntlee de la erecleate 
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opulencia de su señor; pues, con ser tan extenso 
y grandioso, todavfa le habia parecido pequeño, 
y construiase á espaldas de él un segundo y más 
suntuoso edificio, cuyas obras paralizó la Gue­
rra. - Los arcos ya levantados, las maderas re­
unidas, los montones de azulejos, coleccionados 
por tamaños y colores, y el trazado del vasto 
jardín que había de constituir el tercer patio, 
dejan comprender lo que hubiera sido esta man­
sión después de terminada. 

En cuanto á la parte antigua en que nos en­
contramos, basta por si propia para dar idea de 
la vida del potentado que aquí habitaba.-Las 
estancias son espaciosas, y los techos, altísimos, 
ostentan ricos artesonados. Todos los pavimen­
tos y paredes están cubiertos cw gracioso mo­
saico. Las arcadas y columnatas de 1os cenadorei,; 
bajos y corredores altos lucen su grandiosidad y 
esbeltez en el mejor estilo de arquitectura árabe, 
ó sea en el que Alharnar empleó para adornar la 
Alhambra. 

A.qui, en este primer JJCttio, que es el que mb 
me gusta, hay una luz, un aire, una cosa sin 
nombre, tan llena de calma, soledad y deleite, 
que entra uno en ganas de sentarse en el suelo 
(como yo me he sentado} y callar durante mu­
chas horas ... -Y es que en las amplias y lisas pa­
redes se proyectan con gentil elegancia las som­
bras de los delgados fustes de las columnas; es 
11ue el Sol acaricia suavemente los arabesco::;. 
llenos de leyendas, que cubren cada cornisa; es 
t¡ue el rumor del agua parece la lengua del alto 
silencio que reina en estos lugares; es que loR 
naranjos plantados entre las losas del patio -pei·­
!uman el ambiente con el rico olor de su azahar; 
es que las aves gorjean al revolar bajo h1auqul­
simos arcos que parecen de encaje 6 de filigrana: 
es, en fin, que el gran cuadrado de cielo que sil'v(i 
de techo é este asilo de paz y de poesía, con-
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trasta con las blancas lineas que lo limitan, y 
aparece más azul, limpio 'Y cariñoso que los ojos 
de cierta rubia, al sonreir de amor después de 
haber llorado de celos ... 

Y ved lo que son las cosas cuando se las deja 
llegar naturalmente ... Aun no hemos pasado de 
los patios de esta mansión moruna, y ya pensa­
mos en mujeres.-¿ Cómo no, si la arquitectura 
árabe es hija del amor; si esta manera de dispo­
ner y adornar las casas ha sido inspirada por el 
deseo; si este aire está todavía impregnado de 
los perfumes del harén, y si, á veinte pasos de 
mi, hay un gran arco tapado por amplia cortina 
de seda, que oculta un cenador, donde acaban 
de resonar suavísimos cantos de mujer, unidos 
al llanto de un pequeñuelo? ... 

El guardián de Palacio (viejo Moro, muy 
adicto á Erzini, según dice Jacob, mi guia de 
siempre) pónese pálido al escuchar aquel canto 
y aquel lamento.-Sin duda recela una profa. 
nación de nuestra parte; quizá teme que preten­
damos penetrar en el cenador habitado ... 

Y hablo en plural, porque Mr. Iriarte, con 
quien me había citado para este Palacio á las 
doce de la maffana, llegó hace un momento, J, 
como yo, siente invencible curiosidad por vel' 
(nada más que por ver) el cuadro que se oculta 
detrás de aquel velo de seda .. . 

-¡Aquí hay mujeres, Jacob!-advierto yo en 
voz baja á mi Judío. . 

-¡ Eso se dice en Tetuán! - responde el m­
fame. 

-¡, Qué se dice? 
-Que Erzini ha dejado aqui sus esclavas, so-

bre todo á las que tienen hijos, por miedo á las 
kabilas. 
-¡ Como hombre de mundo, conocel'ia que 

uada tenía que temer de los Cristianos, en lo 
cual ha acertado de medio á medio! ... 

TOMO JI to 

'1 
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El lloro y el canto continúan ... -Por último, 
cesa el lloro y no se oye más que el canto.-Su 
melodia es tan sencilla y monótona, que parece 
la prolongada vibración de uua cu_erda de ~rpa. 
El agua, los pájaros y algún suspiro del _v1en_to 
en los altos cinamomos del segundo patio, su·­
ven de acompañamiento á la cautiva ... 

El anciano Moro ( que tiene orden del general 
Rios de enseñar el Palacio á los que traigan cier­
tos paaes que nos han repartido á los artistas, 
bien que encargando en ellos el respeto á las ha­
bitaciones cerradas, y, sobre todo, á las ocupa­
das por mujeres); el anciano Moro, repito, sa­
cude con impaciencia. un manojo de llaves, como 
diciéndonos :-" Aqui no hay .nada raro que ver ... 
¡ Vamos adelante!" 

Yo no me muevo; ryo me hago el sordo.-La 
bondad de mis intenciones me impele al desaca­
to; la curiosidad artística y poética me prensa el 
corazón ... -¿ Qué me importa la orden? ¡ El Ge­
neral no sabrá nunca que la he infringido; pues, 
aunque el Moro me acuse, no podrá decir cómo 
me llamo! ... - Además, Rfos me honra con su 
amistad, ya muy antigua... ¡ Y la falta es tan 
leve! ¡ Tan natural en un poeta! ... 

Iriarte, más fuerte que yo, domina su curio­
sidad, y me dice: 

--Vámonos arriba: dejemos eso. ¡ Estará es­
crito que no veamos un harén habitado/ 
-¡ Vamos arriba !-repito ya maquinalmente. 
Y empezamos á subir la escalera : yo detrás de 

todos. 
El Moro va muy contento con el triunfo que 

su fidelidad ha obtenido sobre nuestra irreve­
rencia ... 

De pronto, me Jetengo; quédome atrás; deslí­
zome otra vez por la escalera abajo, procurando 
no ser visto ni oido (pero observado, sin embar­
go, por Iriarte, que no se atreve á seguirme, .v 
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que se apresura á distraer al Moro); llego al pa­
tio · tuerzo á la izquierda; me acerco al cenador 
f~oso · levanto la c01tina ... , y encuéntrome en 
medio de la misteriosa estancia ... 

La primera impresión que siento es la de una 
atmósfera tibia y tan cargada de perfumes, que 
me trastorna materialmente... . . 

Luego percibo uua mujer, medio 'Vestida con 
chilaba blanca y turbante del mismo color, sen­
tada en grandes almohadones, al l_ado de una 
alta cuna, en la cual duerme un mño desnudo 
que parece vaciado en cobre ... 

· Oh desencanto! ¡ La Odalisca es negra!-¡ No 
po

1
dia darse mayor desgrada !-Mirola, sin em­

bargo, con atención, y hallo que,. dada la costu~1-
bre, puede agradar uquella muJer.-Sus faccio­
nes son regulares 'Y finas ; su cue1'Po, el de una 
Venus de azabache; su tocado, sumamente artis­
tico · su actitud la de una voluptuosa ... pereza. 

y~ creía que, ~1 verme, u.aria uu grito, echaria 
lí correr ó á lo menos se Henaria de terror ... -
... ' ' ' l 'd d ¡ Nada de eso ! Mírame á la cara con a tenac1 a 
que miran lol:i negros, y sonriese con dulzura, 
mostrando sus blanquisimos dientes, que, sobre 
la sombra de su cara, -parecen una doble sarta 
de perlas. . . . . 

Aquella sonrisa, medio ~alvaJe, medio ca.rü1o­
sa me revela estos pensailllentos de la Nubia: 

~'La Mora es negra; el Moro se ha ido; el uiiío 
u uerm e ; tú deseabas mirarme ; yo estaba a qui; 
has entrado. Yo no habiu visto nunca ú ningún 
Espai'iol: el guardián del Palacio dice que no 
hacéis dafio á nadie. Yo uo tengo la culpa de que 
bayas levantado esa cortina; también soy cu­
riosa; ¡ gracias por haberte comp1·ometido Cll 
beneficio de los dos I Tú sabrii.s cuándo has de 
irte: yo sé bien que á los Cristianos no les gus­
tan las Moras negras; pero ¡ ~i supiera Eriini 
que estás uqui ! ... " 
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O yo no entiendo de fl.sonomias, y no sé leer 
en los ojo¡¡, ni estoy dotado de un átomo de in­
tuición, ó la esclava me dice todo esto con su 
larga mirada y su continuada sonrisa. 

En la habitación hay un lecho, verdaderamen­
te l'Cgio, cubierto de almohadones de damasco 
rojo y de cortinas de lana y seda. Súbese á él poi' 
unos peldaiios, alfombrados, como toda la habi­
tación, con riquisirnos y blandos tapices.- l!u­
chus otomanas, muchos cojine:s, muchas ,'istosas 
mantas forman un dirán alrededor del aposento. 
Un pebetero dorado, colocado en medio de él, 
lo perfuma incesantemente.- Cerca de la Negm 
hay dos ó tres de esa¡¡ tacitas semiovales en que 
1os :\loros toman el café, y á las que sirve como 
de peana un á modo de huevero de metal.-Sobre 
cierto mueble que carece de equivalente entre 
nosotros; sobre una especie de tarima alta y pe­
queña (que á esto se asemeja más que á otra 
cosa), arquitectónicamente construida, y pintada 
luego de varios colores, vense más tazas como 
las que he descrito, una lámpara de metal de 
forma europea, algunos pedazos de una ga. 
lleta negra que aman mucho los moros, dos 
6 tres naranjas y un plato de cristal lleno de 
azúcar. 

:'!Iientras mis ojos aprecian tales pormenores 
y otros más nimios, mi aventurera imaginación 
abar~a el conjunto de 1a. estancia y fórjaHe á 1-1u 
antoJo las escenas que en ella habrñn tenido lu­
gar.-; A I fin. al fin entreveo el misterio de la 
virla agarena! Esta es la mujer ele Oriente; éste 
el innoble cuadro de la familia musulmana. Un; 
jov('O prii,ionera y ociosa; su uiiio, que le ase­
gura cicr~o re.speto en el corazón de su esposo 
. v amo; s1lenc10, soledad., perfumes, suefio, pla­
<·eres y tristezas confundidos; Ruspiros, cantoi­
Y sollozos que nadie oye ni compadece ... - Asl 
habin ,ro aclivinndo e.qta vida .: nsl In habfa leido 
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en poetais y riajero1S; a.si la canta lord Byrou.­
; X ada tengo Ja que desear! 

Salgo, pues, de tal cenador, y subo á escape la 
escalera en busca de las otras gentes. 

El viejo lloro no me ha echado de meuoi-. 
Iriarte me mira con envidia. El Judío sonríe, 
como diciendo: "Guardaré el secreto .~i me au­
menta usted ho.1/ la pt·opina ... " Y yo pregunto á 
lriarte qué objetos curiosos ha visto durante mi 
breve ausencia ... 

El me responde:-¡ X ada ! Hemos pasado cerca 
de una puerta que el viejo lloro no ha querido 
abrir. A la parte de adentro se oia hablar en voz 
baja ... Jacob dice que allí estarán todas las mu­
jeres y esclavas de Erzini. ¡ Parece ser que la de 
abajo, la que tú acabas de visitar, era la favorita 
en estos últimos tiempos! 

-¡ Demonio !-le contesto yo en son equivoco, 
para atormentarle con su propia envidia. 

Poquisirnas cosas dignas de especial mención 
vemos después en esta casa-. El )foro no quiere 
enseiiarnos los batios, y nos contentamos con ver 
los estánques del jardin.-Este jardín no tiene 
nada de particular, ni lo tendrá hasta que ter­
minen las obras que hoy se construyen en torno 
de él. 

En muy escondida· habitación hallamos una 
cama europea (esto es, una cama de bronce do­
rado, con sábanas, colchones, etc.), cuyas ropas 
desarregladas indican haber dormido en ella al­
guna persona.-Cerca de la cabecera hay una 
taza que aun conserva un poco de café, una 1am. 
parilla de cobre derribada, y un reloj antiguo dr 
sobremesa, que anda todavia ... 
-¡ Aqu1 durmió Erzini la última noche !-ex­

clamamos t't un tiempo Iriarte y yo . 
Por lo demás, en todas las habitaciones hav 

muebles europeos y africanos, que fuera intei·. 
minable enumerar. Apuntaré, sin embargo, como 

1 
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wul:lStl'a ciel'tas gl'andes arcas labradas, altas 
como n~estras cómodas; unas tarimas, bajas 
como las de nuestros braseros, y que son las me­
sas de comer de los Moros elegantes; otomanas 
y cojines hasta la profusión; alace1m1 henchidas 
lle todo género de comestibles, muchos de ellos 
reprobados por el Corfi.n ; cajas llenas de bote­
llas de vino; vajilla orieu ta I é inglesa ; grandes 
ei<pejos modernos; ni una silla; ricas alfombraii; 
esteras de junco y de palma; cortinajes de gran 
mérito; arañas de cristal; otras dos magnificas 
l'llmas de bron<'e, dispuestas á nuestra usanza, é 
iutlni<lad de objetos argelinos, france~es, marro­
r111íes1 ingleses y españolel-1, que revelan la des­
preocupación y el cosmopolitismo del diplomá­
tito ~toro, que, al decir de Jacob, ha viajado 
mn<'ho y pasa por uno de los hombres mfi.s ch'i­
lizados oo e,,t~, Imperio (1). 

Conque marchémonos á otra parte.-Tiempo 
N1 ya de que visitemos una mezquita, antes de 
que los )foros logren, como pretenden, del ge­
neral Uíos que no las visite ningún Cristiano (ni 
tan l-liquiera los cronista:;i). 

Yamos á la Mezquita Grandr., ó sea la Djama­
P.1-Kcbir, que dicen los crcyrntc~. 

Paru ir al templo mahometano atravesamos 
algunas ealles solitariafl, embovedadas todas, y 
llenas de :sombra y de silencio. 

Desde 1¡t1e .\hraham me dijo que aun había 
mile~ de herido:- clenfro de Tetuán, Raludo con el 
más profundo respeto á las cerradaR casas de loR 
barrios moroK ... Sin <'tnbargo, cuando encuen~ro 
una puerta entornada, miro, .r /í travéR de ella 
veo ondenr algón jaique blanco que cruza por el 
estrecho pasillo que sirve de antepatio ... 

En ofrn~ orasion<'R, as(unaRe á la ralle tal ó 
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cual nii'lo; pero pronto se ve salir un brazo 
blanco ó negro; coger de la chilaba al impru­
dente, tirar d.e él, y cerrar la puerta ... 

Unense entonces al ruido de la llave las pala­
bras de reprensión que murmura en árabe una 
voz femenil. Los gritos del niño se alejan poco á 
poco por el interior de la casa, y yo siento hondo 
pesar al considerarme tan enemistad.o por las 
circunstancias con una gente que admuo y com­
padezco de todas veras, y á la_ que me lig~ desd_c 
mis primeros años la más ardiente devoción ... li­
teraria. 
••• ♦ ••••••••••••••• • ••••••••• • • • ••• • •••••••• 

Pero hemos llegado á la Gran Mezquita. 
Un centinela nuestro guarda la puerta. 
Mostramos el pase, y se nos deja entrar. 
La puerta es un bello arco de herradura, abier-

to en una amplia pared, toda bordada ó labrada 
de hermosas inscripciones.-Aun decoran este 
arco algunos secos festones del ramaje con que 
fué adornado el dia que Muley-Ahmed llegó á 
Tetuán. 

Penétrase luego en un gran patio lleno de luz, 
rumor de agua y cantos de pájaros. En él, á: 
mano izquierda, hay una extensa pila de már­
mol, donde los :Mahometanos Re lavan los pies 
Riempre que vienen á orar, y, no lejos, forma el 
lluelo un pequeffo estrado, en que dejan las ba­
buchas para entrar descalzos en la casa de DioR. 
En fin, en medio del patio hay otra gran fuente, 
que es la que llena <le blandos murmullos estos 
lugares. 

A rada lado del patio vese un rompimiento M 
arcos elegantisimos que dan á dos anchos cena­
dores, á loR r.uales Re sube por un doble escalón 
revestido de mosaico, como todo el pavimento; 
y en el fondo, ó sea de frente á la calle, encuén­
trase el verdadero templo. 

Penétrase alU por una grnn puerta primoro-
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samente labrada, y desde luego impresionan el 
ánimo la gran capacidad de la nave, la altura 
del techo, las cien lámparas que penden de él, 
los atrevidos arcos y frágiles columnas que los 
sostienen, y la ausencia de todo ídolo, de toda 
figura, de todo simbolo material de la fe en Alá 
y su Profeta. 

De vuelta en el patio, nos sentamos Iriarte y 
,ro en uno de los cenadores, y él saca sus carteras 
y sus lflpices, y yo mi recado de escribir ... 

El trata de fijar sobre la vitela los ángulos de 
luz y sombra que proyecta el Sol del lfediodfa 
en las paredes y en el suelo; la perspectiva aérea 
de arcos y columnas; la silueta del alto cornisa­
mento sobre el azul del espacio; el armonioso 
contorno de las arcadas, y su combinación con 
los planos obscuros ó luminosos en que se des­
tacan elegantisimamente ... 

Yo me esfuerzo en reflejar en el papel estos fn. 
gitivos instantes; por pasar el tiempo; por con­
densar la vaga meditación en que aqui se solaza 
el alma; por darme cuenta de mis indetermina­
das emociones; por haceros sentir y comprender 
la extrañeza, el orgullo, la rara lflstima, el cruel 
sarcasmo, la pueril complacencia y la involunta­
ria melancolia que experimenta el cristiano en 
el templo del Dios de Mahoma. 

Es la vez primera que un pie calzado huella 
estas losas de colores; la primera vez que los 
ecos del techo repiten el rumor de armas y de 
espuelas ... -¿ Dónde está ese Alá (me pregunto). 
que no hunde sobre mi su profanada casa? · 

¡ Ay ! ¡ Alá sólo vive en el corazón de los l\laho­
metanos; y, cuando ellos salen de este templo, 
a.quí no queda nadie! 

Pero ¡ silencio !-Un Moro acaba de penetrar 
en la mezquita, y nos mira á Iriarte y á mi de tal 
rnnnern, que nos contnrbn profundnmente ... -Ln 

numo ni,; LA ut'EnRA m : ÁJ.nm, 

c;ólera del Dios de .Mahowa puede no :-er temi­
ble ... , pero la religiosidad de un )fahometano e.-: 
muy digna de consideración y respeto ... 

El ~foro recién llegado tendrá unos cuarenta 
años. Su pálido y austero semblante luce una 
hermosa bnrba negra.-Viste jaique blanco, y 
cubre su cabeza 1m enorme turbante liado en un 
casquete rojo. 

Primero se para y nos mira. Viendo luego que 
no nos marchamos, colócase cerca de la fuente; 
mide con la vista la sombra que su cuerpo traza 
sobre el suelo, y, volviéndose hacia nosotros, nos 
muestra, extendidos, dos dedos de su mano de­
recha, como diciendo: 

-Son las dos ... , la hora de la segunda oración 
de los Islamitas .. . 

Al mismo tiempo oimos allá, sobre el altisimo 
minarete, la voz de otro Moro que canta una sal­
modia lenta, vibrante y melodiosa como las no­
tas interminables de nuestras canciones anda­
luzas ... 

-¡Alahl ... ¡Alah! ... -repite muchas veces el 
Almuédano, entre otras pnlabraR que no com­
prendemos, pero que significan. seg(m ,Jacob, 
algo parecido á lo siguiente: 

-Bendi_r¡amos á Dio,9: es la hora de la ora­
ción,· acudid, creyentes, á bendeci1· á Dios. 

-Vamos nosotros (le digo á Iriarte, que re­
cogia ya sus dibujos). Desde que esos hombres 
han penetrado aquí tan llenos de fe y de indig­
nación, este lugar debe de ser sagrado para·todo 
corazón generoso. 

Cuando ponemos el pie en la calle, son ya mu­
chos los Moros que salen de sus casas ó a,mman 
por las esqui11ai1 con dirección al templo ... 
-¡ Pazl-les decimos nosotros con el ndemán 

que ya sabéis. 
-¡Paz/-responden ellos del mismo modo. 
Y el Almuédano, deRde lo nlto de la torre, si-

1 
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gue llenando el espacil) con el nombre de DioR. 
mil vece.~ bendito ... 

Entretanto, ya habrán comenzado á tocar ú 
d.speras los esquilones de todas las catedralei-; 
del mundo católico. 

Vlll 

:'llercaderes argellnos.-lloras tapada!<. 
El Job mahometano. 

Ola 8 de Fehrero. 

Hoy se ha practicado un largo reconocimiento 
por el camino de Tánger.-Seg6n hemos visto, 
Yuley-el-Abbas y los exiguos restos de su Ejér­
cito (seis 6 ocho mil hombres) están acampados 
á dos leguas de aquí, 6 sea á la mitad del camino 
~l Fondak. Casi todos los moradores de los 
aduares que hemos hallado al paso han huido al 
vernos ... Pero después, observando que no iba­
mos en ademán de guerra, algunos Be nos han 
acercado á vendernos huevos y gallinas. 
....................... ................ ' .... 

El general Rfos ha sido nombrado Capitán 
neneral de Tctuán y Gobernador de la plaza. 

Por ahora !lólo se piensa en habilitar hofipita­
les; rohllnr las ralles, á fin de que sea fácil en­
tenderse en su anónimo laberinto; sacar es­
combros; garantir las propiedades de los ?lloros 
nusenteR, y arbitrar roed.íos de hacer menos inc6-
moda á la Guarnición RU estanr.ia en la ciudad. 
.. ... .... .............. ................. ... . 

Yo he visitado eAta tarde las tiendas de co­
mercio de los Argelinos, que, por e~tar situadaH 
en habitaciones interiores, Ele hnn librado drl 
saqueo. 

El Moro argelino se diferencia del Marroqu{ 
rn que conoce mf\s la vida emopen, siq11ier no 
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acepte i:;u::. goces ni sus hábito~. Explótala, sin 
embargo, para sus negocios, y e¡; más trabajador 
y comerciante que i:1u correligionario de Occl­
~nte. -1'odos los que hoy be visto hablaban 
francéi;, y no podían ocultar gu júbilo al ver 
avasallados á los Marroquíei;, que tanto y tanto 
se habían engreído ante ellos, diciéndose incon­
quistables ... Mas peuetremoH en sus bazares íi 
C"asas de comercio. 

En el piso principal hay grandes mostradore."-. 
sobre los cuales i-e ven extendidas las más ricas 
telas de Oriente, desde el damasco hasta el tisú; 
deRde la lana tan suaYe como la seda, hasta el 
brocado y el tereiopelo cubiertos de piedras pre­
ciosaR. Riquísimos relos, exquisitas esencias, ro­
sarios de ámbar, eucharas de concha y oro, ba­
buchas guarnecidas de pel'las, olorosas pastillai-, 
primorosas fajas borda.das de colores, y otros 
mil objeto¡; tan h1joso8 romo raros, han pasado 
ante mi asombraua Yista y dúdome idea del 
faufito de 1011 ~fn!;u)111a11es, así eomo de lo precio­
sas que estarán las blancas hijas de los caballe­
ros árabes cuando luzcan 1nn suntuosos atavio1:1. 

Con los ~loros no sc puede re~atear. Venden 
severísimamente, r :-iu formalidad. contrasta en 
alto grado con la 'ehnl'la gitana del codicio110 y 
art11ro Judio. 

-¿ Cuánto rale e¡;to ?- fie le pregunta á 1111 

~foro. 
- Veinte duro~. Llevar 6 dejar. 
- ;, Quieres quince? 
- :No: déjalo .. . Otro me dará Yeiult•. 
- ;. Quieres di<>z y nueve? 
- ¡ Mira, no! Compra cosas que v;tlgan diri: r 

nueve. Pero ésta vale veinte. 
Y no hay quien los apee de aquf. 

.. ·.;.,, 'i:~;iz~· ci~ ·ci~1: ~~;e1 t~~ ·r·o·r· i~; i,~;.~·io~ <t;.~ ii~~ 
he ronR1>g11f do ver tJ-eH '.\fora~, ó, por m<'jor dp. 
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dr, tres fantaismas, que, se.gúu me ha dicho Ja. 
cob, eran tres mujeres. . 

Llevaban la cara tapada con una cspcc1e dP 
toca, rasgada horizontalmente á la altura de lo:,, 
ojos.-Yestian de blanco, y se parecian á aque­
llos penitentes que aun salen en nuestras proc<'­
siones de Semana Santa. 

A una me la encontré parada debajo de un 
arco, acompaílada de tre.s Moros. - Comprend5 
que se marchaba de Tetuán, pues no lejos babia 
dos buenos caballoe enjaezados. Era alta y de 
porte elegante. Un alquicel finisimo y onduloso 
la envolvia de pies á cabeza. Por la hendedura 
de la mltscara relncfan unos ojos negros, ardien­
tes, juveniles, cuya mirada se cruzó con la mia 
al tiempo que pasé rozando con su falda por el 
angosto arco ... 

En cambio, no me atreví á mirará los lloros 
que la acompafiaban; J, por no parecer espia, 
me fui de aquella calle, dejándolos en libertad 
de despedir á la encubierta viajera según que 
tuvieran por conveniente. 

Las otras Moras las divisé á lo lejos, en oca­
sión que pasaban corriendo de una casa á otra ... 

-Irán á bailarse ... (me dijo mi cicerone). En 
la casa doude han entrndo hay unos bafios muy 
buenos ... 

-;. Públicos? 
-No, señor: de familia. · 
Por mucho que apretiuré el paso sólo llegué á 

fi<'mpo de oir el portazo con que Re encerraban 
.Y las risas, entrecortadaR l)Or el cansancio, con 
que festejaban la desaparición del 'f)eligro qm• 
<'reian hnber corrido ... 

En la puerta babia cinco agujeros mny peque­
fíos, que hacfan las veces del ventanillo cfo )ta­
drid.-Acerquéme á mirar por ellos, y lo (miro 
que vi fué dos ojos negros y lucientes, que me 
ellpiahan 6 !lU vez desde el otro lado de la tnbla ... 
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-¿ l.:!erá el ltoro ?-pensé, dando un paso atrás. 
Pero nuevas risas femenilei-, que resonaron .Y 

se fueron alejando, unidas al leve rumor de pa­
sos y de ropas, me convencieron de que aquellai; 
donne belle bianco vestite campaban hoy por su 
respeto. 

¡ No interpretéis mal mhs intenciones! ~o veú.il.i 
en estos hechos pueriles, que tengo la sinceridad 
<le confesaros, cosa alguna que i-igniftque torpe 
afún 6 concupiscencia... Unicamente son resa­
bio!:! de antiguas lecturas, curiosidades artísti­
cai,, ansia de entrever aquellos lances maravillo­
i-:os, idealizados por el peligro, que, según lord 
ilyron, acontecieron en Grecia y en Turquia al 
pícaro hijo de Doña Inés ... -¡ Y nada más'. 

.. ·c~~~itri~é;. ii~~- h~y,· -~ci~~~. ~- -~º~~~e·r· -~~ 
raro personaje que completará en vuestra mente 
la idea que ya iréis formando del misticismo 
musulmán . 

• \ cualquier hora del día 6 de la noche que 
a travieso las obscuras y retorcidas callejuelas 
<¡ue desde la Plaza Vieja conducen al Palacio de 
grzini, oigo, al pasar bajo un aplanado y retor-
1•ido arco, que sirve como de codo á dos calles 
un triste y p1·olongado lamento, nunca inte: 
rrumpido, y que es el único rumor que turba la 
quietud medrosa de nquel lóbrego y al parecer 
deshabitado barrio. 

Este lamento sale de un arruinado poyo de cal 
.Y canto que se alza en la parte más obscura del 
s?litario pnc,;adizo; y lo lanz~ un pobre Moro que 
vive hace muchos aí'l'.os tendido en aquel mismo 
lugar, y de {)nien sólo he podido saber que es uno 
de los Derriche11 más respetados del Imperio. 

Cuando el Rol luce en el l!ediodfa, y penetra 
alguna claridad en aquel ángulo dei embove­
dad.o recodo, col(nnbraAe vagamente la figura del 
homJ)l'c fJHC' ~e queja; mn!'l, aun entonces, sólo 



por su VOi • viene en ~oelmiento de Cl1lt aquel 
e1 un lér hmoano .•. -Loa ojos no perciben mu 
q11t9 un puDado de mugre. 

Y e1 que el Dennc.,., ftaco como UD esqueleto, 
nclo como toda una vida de incuria, acurru­
cado, 6, por mejor decir, hecho UD ovillo baj~ 
na mil veces desgarradas y remendadas vesti­
duu, oculta la cabeza entre las rodillas, abir­
eue lu piernas con loa bruoa, y permanece in­
móvil horas y horu, llorando siempre desde lo 
profundo de su miseria. 

A1U pua el ella y la noche; alll come lo 41Je la 
piedad de alg6n transeunte pone al alcance de 
111 mano; all1 duerme, si es que duerme; all1 lo 
encuentran uno y otro estio, un invierno y otro 
invierno; all1 parece que nació ; alli morlrt. .. , ¡ si 
aquello puede llamarse vivir !-Nadie recuerda 
haberlo visto en otra parte; nadie pasó bajo 
aquel arco {l ninguna hora sin oir su acento pla­
flidero; muy pocas personu lo han sorprendido 
en otra actitud ... 

Yo, por desdicha, lo vi incorporarse esta no­
che, i eso de liul diez ( que pallé por aquella rin­
conada, provisto naturalmente de una linterna). 
Kiróme con calenturif!ntos ojos ... Estaba deli­
rando ... Habiase d~rropado del todo, aunque 
hacia mucho frlo ... ~u lamento era mlls lúgu­
bre que nunca ... -¡ Tuve miedo! 

El Dm,icl no pasa de los cuarenta aloa, {L lo 
que todos aseguran; pero representa ochenta.­
FAü loco, verdaderamente loco, y su locura, 
~o la de todos los Musulmanes, consiste en 
hablar con Dios 6 de Dios ... 

Hace, pue1. muchos allos que sólo sale de su 
boca eata palabra:-¡ Alahl 
-/ Alahl-¡ A.'lalil ( ¡ Dioa !-¡ Dioa /) He a qui 

la idea, el acento, la chispa de vida, el rayo de 
1111 que brota de aquella basura, de aquella e11-
eoria, de aquella podredumbre humana... · 

Becuffliame i Job.--Sólo u1 concibo un ee­
pfrltu tan luciente, unido i una materia tan mi­
serable. s Debajo de aquel estiércol hay eacon­
dida un alma, y en este alma mide el Autor de 
mundos y soles; mora el gran Dioa, el Unlco, el 
Eterno, el Omnipotente; albérganse la eternidad 
y el infinito; alienta la Fe, sonrle la Esperama, 
arde la Caridad! 

¡ Oh, Misericordia divina ! ¡ T6 no te deedellu 
de habitar en tan inmundo seno!-¡ Oh, espiritu 
inmortal, rayo del cielo, alma del hombre! ¡ T6 
em incorruptible! ¡ T6 fulguras lo mismo en el 
corazón del leproso que en la frente de Co111-
tant1no ! ¡ T6 sallate tan inmaculada y pura del 
gangrenado pecho de Lázaro y de Job, como del 
casto eorazón de los santos Nfflos calcinadoa en 
el horno!-¡ T6 eres como amianto! 

IX 
Notlda del entoataamo de Eepalla.-Parlamentartóe 

de lluley-el-Abbas.-EI Bdl>ado de loe 1ud1oe.-fotll0. 

Dla 11 de Febrero. 

Después de tre, diu, durante loa cualel (lo. 
confieso ingenuamente) be pensado en todo, me­
nos en la Guerra que aqu1 nos ha trafdo y en 
la patria que nos ha enviado-dfas de roman­
ceacu y artisticas emociones, llenos de contem­
:placlones 810868cu y delirios poético,, de proli­
jos estudios acerca del carácter y las costumbres 
de lloros y Judios, de raros encuentros, de u­
traflu aventuras y de inocentes placeres; dfas, 
en ftn, de poeta viajero, y con esto lo digo 
todo,-amanecló el de hoy, que, por loa aingula­
rea acontecimientos que. en él se han verileado. 
me ha sustrafdo de mis éxtasis moriscos y des-
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atinado amor á los Africanos, para volver á iu­
tlamar en mi corazón el recuerdo.de España, de 
nuestra Bandera, de la causa que hemos venido 
{\ sostener en este Imperio y de la nobilisima 
sangre que nos ha costado llegar á las puertas 
de 7'etuán ... 

La primera cosa que me hizo pensar esta ma­
.ilana en que era Español y soldado, fué la lle­
gada del correo, el cual nos traia ya notic!as de 
la impresión producida en la madre Patria por 
la Batalla del 4 y por la toma de esta ciuda~._.. 

Al leer las cartas particulares en que fanulia 
y amigos me describi~n el en_tusJas~o de Es­
pafia un escalofrio de mefable Júbilo circuló por 
mi c~erpo ... Los regocijos, las fiestas, la~ acla­
maciones populares, las colgadu~as, l?s. him?os, 
las iluminaciones... ¡ Todo lo vió mi 1magma­
ción ! ¡ Todo lo agradeció mi alma !-La Patria 
entera ha respondido á nuestros gritos de triun­
fo ... Madrid hierve en orgullo y alborozo ... El 
nombre del Ejército es repétido en todas par~es 
con adoración ... La noble, la grande, la heroica 
Espafia nos considera dignos de ella ... , nos pro­
clama sus beneméritos hijos ... -¡ Ah! ¡ Era de­
masiado para nuestra ambición! ¡ La largueza 
del premio, la esplendidez de la recompensa, e~­
ternecia mis entra fías! ... ¡ Aquellas suaves cari­
cias después de tan rudas penalidades, arrasa­
ban' de lágrimas mis ojos! 

En esto, ocurrióme una idea. El correo segui11 
repartiéndose en medio del Zoco, en el mismo 
lugar donde yo lo había recibido de los pri­
meros ... Por consiguiente, ¡ cuantos se hallaban 
en la plaza estarinu experimentando emociones 
iguales á la mía! . 

Alzo la vista ... Y, en efecto, veo que pa1sano12: 
soldados, oficiales, jefes, ¡ todos!, tieuen carta11 
en una mano y el paiíuelo en la otra ... ¡Oh! .. . 
RL .. -Todos los semblantes est(rn conmovidos .. . 
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El llanto del reconocimiento baiia todas las me­
jillas ... -"¡ España! ¡ España !"-murmuran in­
numerables voces con filial ternura. 

Y, para todos, aquél es el rerdadero momento 
de la victoria ... Y, sólo entonces, levantan la ca­
beza con arrogancia, cual si el voto patrio fuese 
la ansiada confirmación del triunfo ... ; Sólo en­
tonces se convencen de la grandeza de la obru 
que han Uevado á feliz término! ¡ Sólo entonces 
prueban el soberano júbilo de la gloria! 
. .................. ........................ . 

.-\.rrobado estaba en esta conlemplación, cuan­
do notóse en la misma plaza un gran movimien­
to de más activo júbilo, mezclado ile rmrpre~a y 
l'llriosidad... · 

-¡Parlauwnto! ¡Parlamento! (exclamaron al 
pa1· muchas voces). ¡ Por el camino de Tánger 
llegan Emisarios de Mu ley -el-.\.bbas ! .. . ¡ Y a es­
tán cu la tienda del general Prim !-¡ :Xos piden 
la paz! ... -¡ :\Iarruecos reconoce, al propio tiem­
po que España, nuestras definitivas victorias! ... 

Estos acentos de aleg1fa no deben extraña . 
1·os ... 

¡ La paz es siempre grata des¡rnés del triunfo. 
si el triunfo ba bastado á la satisfacción de lai-; 
ofensas !-Nosoti·os hemos venido á .\.frica á co­
l,rar una antigua dcudu de honra; á hacer collJ. 
¡>render á los ~Iarroquics que no se insulta irn­
µunemente el nombre cspuilol; á demostrar al 
mundo que aun sabemos morir por nuestro de­
coro, .V á hacer ostentación de nuestra fuerza. 
pl'imero á nuestros 1n·opios ojos (pues nosotroi-­
uos dcRconocfamos ya á nosotros mhimos) · se­
i.:undo, á Jo¡.¡ ojos de los procaces ~lnhomet;nos, 
11uc uos crefa11 débiles }' abyectos: y, última­
mente, ft los ojos de toda Buropa, donde hact• 
largo1:1 años se nos habin. rezado la oración fúne­
bre y se nos contaba en el númc1·0 de los JJUe­
blo!! m11e1•tos, t•oinn :í la hm·oicn G 1·rl'i11 y (¡ 1ft 
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cesirea Roma.-Pues bien: todo esto lo hemos 
conseguido ya: Espai'ia ha despertado de su pos­
tración; Europa nos saluda y aclama como A 
dignos herederos de nuestro!! antepasados, y 
Marruecos \iene A pedirnos paz y amistad, pro­
clamando el ¡,ol:M!rio y la fortuna de nuestrai­
urmas ... 

No necesitamos otra cosa; á eso venimos ... -
¡ Dios ilumine al hombre de Estado como ha 
asistido al General ! ¡ Dios tenga á raya la softa­
dora fantasfa de nuestros compatriotas! ¡ Quie­
ra Dios que el engreimiento del triunfo no les 
lleve á empeftarse en conquistar todo el Afrira: 
¡Ay! ; Espaiia se ha hundido muchas ,·eces por 
i;obra de aliento v de heroismo ! 

Asi pensaba yo, en tanto que me diri~a al 
Cuartel General del Conde <U! Lucena {ya Duque 
de Tetulrn, por Real decreto), á fin de presen­
ciar la lleiada de los Emisarios moros.--Y suge­
riame estas ideas el haber leido, en los periódi­
cos que acablthamos de recibir, ·palabras tan fa¡;. 
cinadoras como imprudentes, hijas quiz{l de un 
entusiasmo generoso. 6 tal vez fruto de misera­
bles cálculos, formado por el odio de los par­
tidos ... 

Aquellas palabra11 hablaban de conouista, dl' 
1·olonizaci611, de que debiamos ir. á Tánger, ft 
Fez y basta A Tafilete; de exUrpar el i~lamismo 
en Africa; de improvisar una nuem Espaiia í1 
e11te lado del Estrecho; de plantar la Cruz sobn• 
el Atlas y convertir al Cristianismo {\ diez mi­
llones de firnáfüos Musulmanes; de despoblnr 
una VPZ m{1s 111 PPnín!!nla ibérica para pobl11r 
este inconmensurable Continente: de reprodu­
cir, en fin, la politica austriaca, ·tan brillnntl'. 
ian poéfüa. tnn heroi<"a, ¡ pN·o tan fatal Íl Ee­
paffa, tan temeraria en sn oriJ?en. tan devas­
tadora en su deaarrollo, tan nula cu sus reanl, 
tado.11 ! 
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Llegué, al tln, al Cuai·tel General . de O'Don­
nell en ocasión que los Parlamentarios de Mu­
ley-el-Abbas penetraban en él por el opuesto 
lado, precedidos de un corpulento Rifeilo que 
llevaba en alto una bandera blanca. 

.. -~ -É~~~~iº~ -~ª~~~¡~ ~~ª~· ~~~t~: 't~~~ 
ellos señaladisimos Generales del yencido Ejér-
cito del Emperador. 

Vestian nobles trajes, ó 11ean largos euftane8 
obscuros, botas de tafilete amarillo, y turbantes 
y albornoces blancos. Los arneses de l!US caba­
llos eran de tanto gusto como ralor, y lo mismo 
las pil!tolas enormes que llevaban los cuatro Mo­
roB de Rey ele su ei;colta, cuyos altos gorros en, 
earnndos, feroz tisonomia y colosal estatura les 
daba. un aire imponente por todo extremo ... 

De los cuatro ilustres Generales ninguno cou­
taria cuarenta años; y, según me ha dicho Ri­
naldr llamábanse cl-Alcaid cl,l'as el-Mahclmrd, 
el-Y i,is el-Cl1arquí, el-Aloa id Ahmet-el,Batín y 
Aben-Abu. 

Este último hablaba espafíol, y venia en cali-
dad de iutérprete.-Los de la escolta, que eran 
Bifeflos, entendinn tambil\n el calltellano; pc1·0 
no lo hablaban .... Rin duda por encargo de HUS 

seftores. 
Sin embargo, á Rinaldy le dijeron {en {trabe) 

que cl-Mahchard es Gobernador del Rif; el-Char­
qui, segundo Gobernador de l•'ez; Jlhmet-cl-Ba­
tín, Gobernador de Tánger y lugarteniente 6 
,regun.do de )luley-el-Abhas, y que A.ben-A.bu. 
hermano de este último, ha mandado la Ceba­
lleria mora en cnsi todos loR rombat<'~ de hl 
presente Guerra. 

El semhlaute de estos guerreros, que tanto 
han sufrido y trabajado en el transcurso de la 
Campafta. revelaba profundo quebranto, bien 
que llevado 1·11u tnnta resignación como di~t-
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dad.-Asi fué que, al ver pasar á nuestro lado 
á tan insignes caudillos, cuyo desesperado valor 
hemos podido apreciar cien veces, sentimos to­
dos, en vez de odio ó compasión, el más generoso 
respeto.-Ellos, por su parte, nos saludaban ¡¡. 
geramente con la mano, adivinando, sin duda, la 
justicia que les bac!amos eu lo profundo del 
corazón. 
............................................ 

La conferencia de los cuatro Moros con nues­
tro General fué muy breve. 

Preguntáronle ellos á qué babia venido á Afri­
ca; qué quería; qué demandaba, y bajo qué con­
diciones baria la paz ... 

-Muley-el-Abbas la quiere ... (affadieron. por 
6Itimo), y nuestra Patria la necesita. 

- Yo he venido aquí (contestó el general 
O'Donnell) enviado por la Reina de España con 
autorización para hacer la Guerra; pero no para 
hacer la paz. Hoy marchará á ~fadt•id uno dt• 
mis Generales, y comunicará vuestra pregunta il 
!';u Majestad.-EI jueves próximo podéis voh·e1· 
por su respuesta. 

-El jueves próximo estaremos aquí sin fal­
ta-respondieron los Marroqu!es. 

Después de esto mediaron entre los caudillos 
algunas explicaciones acerca del modo cómo st• 
ha sostenido la Guerra por una y otra parte y 
los Generales moros se apresuraron á demost;a·,. 
reconocimiento por el clemente y caritativo em. 
pleo que hemos hecho de la victoria ... 

O'Dounell volvió á quejarse de la bárbara 
crueldad con que ellos han tratado á los Esp,i. 
ñoles que han caldo en su pode!'. 
-¡ No es culpa nuestra, sino de las feroces ka­

bilas ! (contestaron los Musulmanes). Por lo de­
mils, no~oti-os no os conociamos. ¡ Se no~ habla 
engaffado, haciéndonos creer que erais tan débi­
le~ en la lul'lrn como inb1111rnno~ en la virtoria ! 

üUlllO m. I.A tiUl:RR.\ m: .iflUL\ 

Hoy sabemos que tenéis tanto de generoso~ com,u 
de valientes, y Muley-el-Abbas qmere ser vue. · 
tro amigo. . O'D 
-¡ En su mano está el serlo! (replicó on-

nell). ¡ Yo admiro tam_b)én su v~lor, respetando 
la desgracia que ha 1D1lttado ba¡o vuestras ban­
deras! ... 

-¡ Es verdad! ... ¡ Dios uo quicl'e que venzn-
'mos ! ... -dijo Abe11-Ab11. . , 

-Eso os dirá de parte de qutén esta la razón 
y la justicia ... 

-· :Nuestra pobre Nación es barco que oau­
frag~ ! (respondió el-Ghal'quí con honda me!ªº; 
colla). ¡Nos hao engañado! ¡Nos han v:nd!do. 

-Espaila no os eng~~ará nunca. ~spann t_,ene 
interés en vuestra feltctdad, y también en vuex­
tra fodcpendenda. 

-El Español y el Moro esta~ llamados á _ha­
cer 0011ipa1iía-dijeron, por últtmo, los Afrtra­
nos, levantándose para marchar. 

No lo hicieron, con todo. tan pronto como 
deseaban. - De la tienda de O'Donnell fueron 
conducidos á la del genel'31 Ustáriz, donde se 
les obsequió con café y cigarros, que aceptaron 
de muy buena voluntad. . . . 

Alll repitieron sus frases de adm1rar1óu ., 
simpatia por los Españoles; elogiaron nuestr~1 
clemencia cou los habitantes de Tetuán; m~m­
festáronse resignados con _111 voluntad ~e D10s, 
que les babia negado el trrnnfo, y partieron, 111 
ftn, seguidos de una lucida escolta de Coraceros 
espailoles. 

Al pasar nuevamente por el Ca_mpamento del 
SEOUNDO CUERPO entraron en la tienda del gene­
ral Prim, á fin d; despedirse de él, y éste corres­
pondió á su cortesla acompai!áodoles ú caballo, 
con todo su Cuartel General, hasta mucho mí1s 
allít de nuestras avanzadas. 

En el camino, Prim rega16 un revólver á uno 
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de loi; l'al'lumentarios, que miraba con suwa cu­
riosidad aquel arma, nueva para ellos. El )loro 
rogó entonces al Conde de Reus que aceptaise 
una cw las magníficas pistolas que llevaba ocul­
tas, primorosamente incrustada de plata. 

En seguida se de.qpidieron muy afablemente 
hasta dentro de cinco días. 

.\1 mismo tiempo Me embarcaba para España 
el ge~eral Ustáriz, á fin de saber la ,·oluntad dP 
1~1 Hcma .V de su Gobierno acerca de las condi­
rrnues de paz. 

Esto será !uuy cancilleresco, muJ constitucio­
nal, 1!1UY delicado de parte de nuestro yictorioso 
l'audlllo ... Pero yo dudo que a1lá en ~Iadrid ha­
A'llD prudente uso del poder, siendo así que des­
eonoc·en de todo punto lo que sólo visto de cerca 
puede conoccr::1e.-Y uo digo más 1ior hoy. 

.. ·é¿~q~~. ,:¿¡,;a·1~~~. ii -~~~~t·r~~- ~i>~~;~~~io~e·s· ü~ 
:u·tista y de viajero. 

Hoy b:t sido súbado, dfa solemne para los Ju­
díos, como el de ayer, viernef!, lo fué para los 
)foroR, y como el de mailana, domingo, lo i:ierú 
parn nosotros los Cristianos. 

La ficst~ religioaa de los l\Ioros se celebró en 
1aH !11ezqm tas, á puerta cerrada y bajo la pro­
te~c1ón de ccntin_e1n_s nue11tros, encargados dr 
evitar que 1:t cm·1os1dad de las tropas turbaEH' 
Jai:i ceremouiaR mahometanas. 
. Esta tolerancia de un caudillo e11pailol victo­

rwso no ¡>Ucde mrnos de recordarme otros tiem. 
pos ,v otros héroes, Y las atrocidades cometidas 
C!1 nombre de DioR .contra ,Judíos, contra Mo­
r1i-cos y contra Ilugonotes .. ,-j Abominable Sel'·i 
de~de el_ punto de viHta de la devoción, de · 1;l 
poesía J del ar~e, nuestra civilización desprt>­
ocupa~n; maH, Ri se la considera por <>l lado de 
la etJUHlad, fuerza será reconocer que la historia 
clel ¡énero humano no regisfra período de tanto 
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respeto á la conciencia ajena como el pre¡:¡ente 
1'iglo ! 

Sólo es de lamentar que hoy se dé tan desme-
dida importancia á los intereses materiales, )" 
que, al dejar de hacer la Guerr~ en nombre d_c 
las religiones se olviden los Gobiernos de predi• 
car la paz e,: nombre de Dio_s ... -Pero esto lle­
gará con la segunda Revolución; con la Revolu­
ción económica que nos amen~za. ¡ Las h?rdaiii 
populares pe~rá~ un dia los ~1enes de 1~ t10rra. 
como indemmzac1ón de loi:i bienes del Cielo que 
los modernos filósofos les han arrebatado (1), Y 
entonces el fuego de la caridad der~etirá el b~· 
cerro de oro, so pena de que la sociedad se d1-
imelva inmediatamente! 

Conque sigamos hablan.do del .~á~~do judfo.­
Pensaba deciros que las fiestas l'ehg1osas de los 
Hebreos no se celebran á puerta cerrada, como 
las de los Moros, sino públicamen~e, permitie1~­
clo entrar á Mahometanos y Catóhcos en las si­
nagogas las cuales, según ya hemos visto, están 
aqui establecidas en el piso bajo de la casa rl~ 
los rabinos 6 sabios. 

Alli, los homb1·es solos ... (lo!! ,J~dios no per-
miten entrar á sus mujeres en el templo, en lo 
cual leR imitan los Musulmanes); los hombres 
solos, digo, de pie unas veces, y otr~s sentadoi,; 
en bancos de tosca madera, pero siempre me­
ciéndose de atrás para adelante, leen ó cantan 
los salmos durante muchas horas, mientras que 
el Racerdote subido en una especie de cátedra. 
dirige la ce¡emonia con la faz vuelta al Oriente. 

(1) No con orgullo, Bino ron nmnrgnra, lro, al cabo 1k 
VPlnte ailoR, r.atos pdrrafoa q111• tt•xtuulmentc constan en In 
prlmr.rn edlclOn del pr1•srut11 llbro.-Jlnsr cumplido mi pro• 
lecfa y la 111tcrnacional ba venido A dnr cuerpo ni peligro q11,• 
yo anunciaba en 1860.-1 Qulcrn Dios que so cumpla tamtMn 
el otro pron6Rtlro con que> termina este p4rrafo, Y que 111~ 
maaaa populares sean rescatadas de la ecrvldumbro ~e la mn• 
terla por la carldn<I de lo~ sacerdote, de Crlato !-(Nota de la 
ed◄cl6n do 1880,) 
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El sábado judfo se celebra también con varias 
abstinencias: v. gr., los Israelitas no pueden tra­
bajar este día, ni encender lumbre, ni comer cosa 
caliente, ni tocar dinero, ni pasar por puertas 
de ciudad, ni hacer otras operaciones que son 
licitas el i-esto de la semana ... 

Pero lo que sí pueden hacer (las Judías) efi 
ataviarse con sus mejores galas y reunirse de 
tertulia en el piso superior de las sinagogas. 
desde donde oyen el canto de abajo, sin tomar 
parte en él...- Oon este motivo, he , 'isto hoy á 
las más hermosas Hebreas de Tetuán; pues, 
como ya supondréis, me he hecho presentar ú 
algunas de estas tertulias, acompañado siempre 
de Iriarte, quien ha retratado á dos 6 tres de 
las más interesantes Israelitas, con gran con­
tentamiento de ellas, y previa la venia y licencia 
marital. .. 

La aristocracia tetuaní del bello sexo del anti­
guo pueblo elegido hallábase reunida en ·casa de 
un tal Benjamin, Sabio centenario parecido á 
Matusalén.- Aquellas nobles damas lucian mag­
nlftcas sayas ~ecamadas de oro, plata y pedre­
ría; petis de tisú; grandes arracadas 6 zarcillos 
de oro y perlas, que les llegaban hasta los hom­
bros; nnas tiaras, también de oro y plata, qne 
les ~aban ci_erto aire salomónico 6 pontifical; 
enca¡es finísimos (bordados asimismo de oro y 
menudas piedras preciosas), que encubrian mal 
su garganta y su levantado seno; chapines ele 
t~rciopelo, ao menos recargados del metal pre­
cioso; brazaletes; collares; cinturones; sortijas 
por docenas; centenares, en fin, de valiosas jo­
yas ... -¡ Y eso que todo Be lo habían ,·obaclo loR 
M01'ioBl!I 

Peregrina y fascinadora resultaba, en verdad. 
la hermosura de algunas de aquellas mujer~s 
tan suntuosamente ataviadas.-Sam. Estre"ua" 
Mesoda 6 Fo,·tunata., eran de las m{is lindas._:_ 
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A mí me recordaban las Reinas del Antiguo Tes­
tamento que Rubens y Veronés han retratado 
en sus cuad1•0s ... -Pero sobre todas ellas resal­
taba como la Luna sobre los luceros, Tamo, la 
nobl~ la dulce la páUda esposa de Samuel. 

Este Samuel es comerciante de joyas, y se ha­
llaba allí casualmente 6 impulsado por sus ce­
los á co;ta de su reUgiosidad.- Tiene. sesenta 
aff~s; es riquísimo, y viste con algún lu¡o; pero 
,n inralif\cable avaricia lo ha llevado hasta el 
extremo de cuidar los caballos á algonos ¡efes 
uuestros por una peseta diaria.-El trato se 
hizo ayer en mi presencia, en medio del Zoco ... -
. Quién habla de decirme que aquel inmundo 
~ejo estaba casado con la rein~ de IJ J ude~ia? 

Tamo no pasa de los diez y siete anos, y _tiene 
ya dos hijos ( J acob y J owé), según me d1¡0 la 
picara mujer de Benjamin. - Hoy vestia algo 
más senclllamente que las otras, pero con ma­
yor gusto y elegancia, tanto, que, mirada de per­
i¡¡ parecia una estatua egipcia hecha por un 
G;iego. Su saya de paño verde, su chal blanco 
bo1'dado de oro su tiara adornada de esmera!-' . das sus arracadas de corales y topacios, su ca-
bell~ra de seda todo conspi-raba á engrandecer 
(,, idealizar tan' voluptuosa figura. Su delicada 
carne contrastaba graciosamente con la dureza 
de los ribetes del corpiño. Aquella suave gar­
ganta· aquel seno medio desn11do; aquellos bra­
zos blancos como dos rayos de luna (que <liria 
el poeta inglés), y aquel rostro de plácido color, 
cercado de piedras y metales, parecían for~a ­
d-0s de leche y hojas de rosa, ;i: podían t~mb1én 
ser collllJ)arados á miel del Himeto servida e11 
amplia taza ele oro ... - Pero hay más: sus ne­
gros ojos atraen cuanto miran, y piensan_ y pre­
sienten acerca de cuanto ven; su boca tiene la 
forma del beso siempre que no se rle; y, cuando 
Tamo se rle, desfallece su ardiente mirada y 
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márcanse dos hoyos en sus mejillas.-¡ Sólo que 
Tamo ríe pocas veces! ... 

Si fuese Española, yo atribuirla aquel aire so­
i!ador y dolorido á penas sufridas en el orgullo, 
en sus ensueños de adolescente ó en su dignidad 
de mujer, al verse enlazada con un sér tan des­
preciable como Samuel.. _ Pero Tamo es He­
brea ... , y su mirada melancólica, su aire lán­
guido y majestuoso, y el timbre de su acento, 
dulce como los trinos más graves del ruisei1or, 
no pasan de ser fenómenos fisicos, puramente 
materiales, debidos quizá á la circunstancia de 
estar criando, ó á vulgarisimas desgracias ocu­
rridas en sus intereses domésticos ... Con todo, 
no puedo menos de confesar que Twmo, conside­
rada como estatua ó como pintura, es una mujer 
admirable, bellísima, encantadora. 

-Dime tu nombre ... -le supliqué yo maravi­
llado, en tanto que Iriarte hacia el retrato de su 
peregrina beldad. 

Ruborizóse, y miró á su marido. 
-¿Para qué quieres saberlo?- me preguntó 

éste con una tristeza que suplia por la cólera 
incompatible con las circunstancias y con su ca'. 
rácter. 

- Para recordarlo - le respondi, afectand,o 
crueldad. 

-Díselo ... -murmuró el Hebreo, mirando ú 
su mujer con ojos de serpiente. 

-Tamo-exclamó la hermosa J udia bajando 
los aterciopelados ojos. ' 

Y sus largas pestafías negras sombrearon casi 
las enrojecidas mejillas. ' 

Yo me ruboricé á mi vez, sin explicarme Jo 
que acababa de oir ... 

Tamo, en italiano, significa te amo, como todo 
el mundo sabe.--; La bella Israelita tenia pues 
por nombre la más tierna frase del más' dulc~ 
idioma! 
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-¿ Te llama~ 1'a11iof-replíqué yo maquinal­
mente, ó por repetir el equivoco. 

-Si, Tamo. t · t 
-¡ Tanto mejor !-murmuré al cabo con r1s e 

ironía. . - d que y aquella otra apariencia engana ora, , 
como la de su hermosura, nada encerrab~ que 
fuese hijo del senümiento, acabó por dlsgus­
tarme de la hechicera joven, cuyo gro~esco. es­
poso y sucios hijos se apareciel'on á mi unagmba­
ción en ridículo grupo ... -Y al fin Y al cabo _hu_ e 
de suspirar por mis auseotes virgeues cristia­
nas, que. como no esperan ser madres del Mc­
Rias. se engrlen en ostentar dm;inte los a!ios de 
la juventud, -y aun algo oospues, la aureola de 
la pureza. 

X 

Primero. Misn eu 11,tu.án.-N·ueat-ra Señora de las Vic~ 
torias.-Lo. nueva primo.vera.-Un domingo por ln 
tnrde.-Mt nuev.n casa. 

D!n. 12 de Febrero. 

Quiero que el subli.llle cuadro que h?Y ha con­
templado la ciudad de Tet1ián se refle¡e Y perp~­
túe en esta humilde Crón!ca con todos sus ~cci­
deutes y pormenores; qmero que no se extm~a 
nunca la luz de este dla; quiero qu;_las _emoc~o­
nes que agitaron esta mafiana al E;iército cr,s¡ 
tiano, cuando se celebraba por vrim~ra vez e 
Racriflcio de la Misa, pública 'Y v1ctor1osamente. 
dentro de los muros de la ciuda_d agarena., se 
graben en la Historia de mi l'atria; duren más 
que nuestros mortales corazones; co~_muevan en 
Jo futuro á los hijos de nuestros lu¡o_s, Y eter­
nicen la alegria del má~ sei1alado tl'm!1fo que 
hemos alcanzado en Afr1ca ;- cual ha sido pro-


